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EL CARDENAL DON PEDRO PACHECO
VIRREY DE NÁPOLES

“El Cardenal  Pacheco estaba en Roma en 1553 cuando, 
informado el Emperador de la muerte del gran marqués de 
Villafranca, le mandó que sin detenerse fuese á Nápoles. 
Obedeció el Cardenal y entró en aquella ciudad en Junio 
del mismo año…”

De esta forma comienzan las notas que D. Eus-
taquio Fernández Navarrete hace en el libro 

de donde se trata de los “VIREYES DE NÁPOLES” 
Y DE LAS COSAS TOCANTES A SU GRANDEZA, 
compilado por José Raneo, año 1634. Son muchos los 
datos que nos ofrece este libro en relación con nues-
tro paisano el Cardenal D. Pedro Pacheco que ya se 
han expuesto en anteriores artículos publicados en 
esta revista. 

De la extraordinaria vida e ingente obra que rea-
lizó el Cardenal, esbozamos brevemente en este nú-
mero lo relacionado con el Virreinato del Reino de 
Nápoles aunque como señala D. Ángel Martín Gon-
zález: … ”La materia de este capítulo daría para te-
sis doctoral con un apéndice documental inédito de 
gran volumen” y nos señala el hallazgo de cuatro 
legajos hallados en el Archivo General de Simancas 
(1.045, 1.046, 1.047 y 1.048), en su libro “EL CARDE-
NAL DON PEDRO PACHECO, OBISPO DE JAÉN, 
EN EL CONCILIO DE TRENTO” . En ellos se descri-
be la llegada del purpurado a Nápoles y da cuenta de 
sus poderes para la ampliación de ofi cios, solamente 
los legajos 1.046 y 1.047 suman 470 folios de corres-
pondencia y asuntos de gobierno del Cardenal, nos 
dice en su libro D. Ángel Martín González.

La dilatada carrera del Cardenal, según los estu-
diosos de su vida y obra, se deduce de una coinci-
dente dualidad: 1).- Sus extraordinarias dotes de go-
bierno, de prudencia, de habilidad en los negocios y 
de ciencia jurídica, unidos a un gran celo por la salva-
ción de las almas y el saneamiento de las costumbres. 
Y 2).- La amistad  y la relación de extraordinaria cor-
dialidad que siempre se dio entre el Emperador y su 
hĳ o Felipe II y el Cardenal, avalada por los múltiples 
testimonios encontrados y por las responsabilidades 

que le tocó asumir por mandato tanto del Empera-
dor como de su hĳ o, el rey Felipe II. Señalemos en 
este aspecto, no sólo los cargos eclesiásticos que des-
empeñó a lo largo de su vida, sino, principalmente, 
aquellas funciones en las que el Cardenal tuvo que 
desempeñar las políticas afi nes con los intereses del 
emperador. Entre otros, que ya hemos enumerado 
en anteriores artículos, cabe destacar: Director de los 
obispos imperiales en el Concilio de Trento, Virrey 
de Nápoles y representación de los intereses de los 
reyes españoles en la corte del Papa Paulo IV, Pontífi -
ce que luchó en contra de los intereses de España en 
Italia, concretamente en el Reino de Nápoles.

Por Cesáreo Morón Pinel
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